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La vida pendiente
de un hilo

Prepara las valijas
Bungee Jumping es un deporte extremo, lo practican los aventureros 

valientes que desafían la ley de la gravedad saltando de grandes alturas 
apenas amarrados por los tobillos o por la cintura con una cuerda elásti-
ca. Para algunos, la práctica de este deporte es pura locura, para otros es 
pura emoción. Sin faltar el respeto a ambas posiciones, veamos y estemos 
de acuerdo: no es para cualquiera, hay que tener estómago. El salto más 
alto ya registrado de plataforma fi ja fue uno de 220m en una represa hi-
droeléctrica en Locarno, Suiza. Inclusive el salto apareció rápidamente en 
el comienzo de una de las películas de James Bond.

Otro deporte extremo y peligroso es el rapel. Aunque muchos digan 
que es uno de los deportes más seguros por la capacidad de resistencia y 
seguridad de los materiales utilizados, si no se está bien preparado puede 
ser fatal. Ese deporte consiste en un descenso vertical con el uso de cuer-
das y equipos adecuados para vencer pendientes abruptas, paredones, 
como también otros edifi cios. Más allá del deporte es una técnica muy 
utilizada por profesionales de salvamiento, como los bomberos o también 
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por policías de operaciones especiales que hacen uso de ese recurso para 
rescatar probables rehenes en situación de peligro o hasta  inmovilizar 
de sorpresa a un bandido o suicida. Independiente de la función, el rapel 
también es un deporte que exige un estómago bien preparado. No es para 
cualquier persona.

Así como esos deportistas o profesionales de seguridad dependen de 
un hilo para sobrevivir, nosotros como cristianos, al elegir seguir a Jesús, 
¿estamos siendo extremos? Al estudiar la lección de esta semana vamos a 
percibir que elegir a Jesús es la decisión más extrema que alguien puede 
tomar, ¿quieren ver?

Pon el pie en el camino
¿Imaginaste alguna vez cómo será tener tu vida pendiente de un hilo? 

¿O tener una mochila de paracaídas? ¿Viviste alguna aventura considera-
da peligrosa donde dependiste de alguien o alguna cosa para sobrevivir? 
Comparte con el grupo tu experiencia. 

Si escucharas ahora la voz de Dios diciéndote que hagas algo que pa-
rece ser medio absurdo, ¿lo harías?  ¿Sí o no? Si tu respuesta es depende, 
¿depende de qué? Explica.

Cuando Dios dice: “Sé fi el hasta la muerte” ¿Qué piensas de eso? ¿No 
es una locura? 

Escucha lo que dice Dios sobre la “locura” de tener la vida pendiente 
de un hilo. Presta atención.

Observa el GPS
“Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los 
que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: 
Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé el entendimiento de los 
entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está 
el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del 
mundo?” (1ª Corintios 1:18-20).

“Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de 
Dios es más fuerte que los hombres. Pues mirad, hermanos, vuestra vo-
cación, que no sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, 
ni muchos nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para aver-
gonzar a los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar 
a lo fuerte” (1ª Corintios 1:25-27).
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“No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para 
traer paz, sino espada. Porque he venido para poner en disensión al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra 
su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa. El que ama a 
padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija 
más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:34-37).

“Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; porque 
su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro. Y ellos le 
dijeron: Nosotros quedaremos libres de este juramento con que nos has 
juramentado. He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás 
este cordón de grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y reunirás 
en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de 
tu padre” (Josué 2:15, 17-18).

Para, mira y escucha
Después de leer los textos, responde: Dios quiere que vivamos en este 

mundo pero que no seamos de aquí. ¿Eso te parece una locura? ¿Por qué? 
¿Cuál de las actitudes que siguen la consideras una locura?

a.	 Saltar de un avión solo con el paracaídas de reserva para aterrizar 
en un área de 40 metros cuadrados rodeada de agua con tiburones 
blancos.

b.	 Hacer una apuesta de una carrera a pie con un león hambriento en 
plena sabana africana.

c.	 Saltar de una altura de un edificio de cinco pisos solo para probar la 
resistencia de sus zapatillas nuevas. 

d.	Arrojar una moneda al río Tietê (contaminado de São Paulo) y des-
pués zambullirte solo con lentes y con ropa de baño para intentar 
ubicar la moneda.

e.	 Decirles a todos tus amigos que amas a Jesús que te salvó y por eso 
guardas sus mandamientos, inclusive el sábado. 

f.	 Hablarle a la niña más linda del colegio y que está detrás de ti, de-
cirle que eres virgen y que así quieres permanecer por la gracia de 
Dios hasta el día de tu casamiento.
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¿Será que hacer la voluntad de Dios a veces no parece para algunos 
algo loco?

Afirma el paso
Queridos adolescentes, ¿sabían que vivir por Jesús es vivir en  contra-

mano del mundo? No es saltar de un paracaídas, pero es jugarse la cabeza 
por los principios del reino de Dios. No es tanta locura como apostar una 
carrera a pie con un león hambriento, pero es ser loco lo suficiente para 
correr la carrera de la fe, llena de obstáculos y desafíos, pero que tiene 
como premio algo que nadie puede destruir o quitarnos.

Los dos espías de Jericó que Rahab escondió, literalmente tuvieron su 
vida pendiente de un hilo. Si no fuera por la cuerda con que Rahab los 
hizo descender, ellos no hubieran podido salir de la ciudad y los habi-
tantes de Jericó los habrían matado. De la misma forma tu vida hoy está 
pendiendo de un hilo. Ese hilo es la sangre de Jesús que la derramó por 
ti en la cruz. Te corresponde a ti decidir si vas a tomar esa cuerda con 
firmeza o no. Pero recuerda: Aunque elegir a Jesús y confiar en él sea una 
decisión tan extrema y una locura como saltar de bungee jumping o des-
cender paredones de rapel, es la única elección que puede garantizarte la 
salvación. ¿Estás adentro?

Viaja en oración
“Bondadoso Dios, aprendimos hoy en tu Palabra que elegir a Jesús es 

algo muy extremo, pero es la mejor decisión. Por eso, en este momento que-
remos pedirte, Señor, que nos ayudes a permanecer como locos al parecer 
de este mundo, pero sabios para Dios, y que nada ni nadie nos haga vivir el 
estilo de vida del mundo, pues estamos aquí, mas no somos de aquí. En el 
nombre de Jesús, amén.
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